
La transformación de Gran Canaria, desde su incorporación a la cultura

europea, dio el gran salto, en todos los órdenes, a lo largo del pasado

siglo. En materia de educación, pasó de no contar siquiera con un ins-

tituto de enseñanza secundaria a llegar a conseguir la Universidad de

Las Palmas de Gran Canaria.

El impulso definitivo para la consecución de dicho logro fue canalizado

a través de la FULP que, como principal objetivo, se fijó la creación de

la ULPGC, de lo que la Sociedad canaria debe quedar por siempre

agradecida.

Indudablemente, el asentamiento de los estudios universitarios en la

Isla ha supuesto, de verdad, el establecimiento de la igualdad de opor-

tunidades en el acceso a la enseñanza superior, que es la mejor de

las posibles para conseguir el desarrollo personal y profesional del ser

humano.

La FULP, lejos de conformarse con ese hito, ha continuado con de-

nuedo su gran labor, encauzada, entre otras, en la inserción laboral de

los egresados de la Universidad, en la que tiene un elevado grado de

eficacia.

Pero su labor es bastante más amplia, siendo inestimable la colabo-

ración con la ULPGC y sus investigadores, a los que procura incardi-

nar en la investigación aplicada a las necesidades del tejido productivo

regional. Tampoco debemos olvidar el dinamismo y la flexibilidad que

la FULP insufla a otros servicios prestados a la Universidad, que ésta,

a veces, no logra por la propia naturaleza de las normas administrativas.

Prueba del éxito actual es que la “nuestra” ocupa, de entre las funda-

ciones universitarias, el tercer lugar a nivel nacional por gestión de re-

cursos, lo que debe servir de acicate para continuar con ahínco en el

empeño, deseando desde aquí a su Presidente, Gerente y equipo hu-

mano toda clase de éxitos en el futuro.
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